
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Zarandeado para 
perfección

«Y después de que hayáis sufrido por un poco de tiempo, 
el Dios de toda gracia, que os llamó a su gloria eterna en 
Cristo, Él mismo os perfeccionará, afirmará, fortalecerá y 
establecerá.» 

— 1 Pedro 5:10

Por Diana Díaz de Azpiri

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Te damos la más 
cordial bienvenida
Cada día que tenemos 
la oportunidad de reu-
nirnos para adorar a 
Dios y para saludarnos 
unos a otros es un pri-
vilegio y una bendición. 
Esperamos que la sema-
na que inicia puedas 
ver constantemente la 
mano del Señor sobre ti 
y tu familia. 

❧

Despierta a tu día 
en oración
La mejor y más 
importante forma de 
iniciar tu día, sin duda 
alguna, es dando gracias. 
Da gracias por tu salud, 
por tu familia, por tu 
casa, por tu alimento, 
por la provisión, por la 
unidad y por el amor. 
Cuando nos hacemos 
conscientes de las 
bendiciones con las que 
Dios nos ha rodeado, 
nuestro corazón se 
llena de gozo. 

❧

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

A 
l escoger a Simón como discípulo, 
Jesús le cambió el nombre por el de 
Pedro, cuyo significado es «la roca» 
(Marcos 3:16). Y quizás la gente 
que conocía a Simón, e inclusive él 

mismo, se preguntaría si Jesús cometía algún 
error al ponerle ese nombre, pues la mayor 
parte del tiempo Pedro no se comportaba 
precisamente así. Sin embargo, fue un nombre 
profético. El costo del inestable, caprichoso y 
cobarde Simón por transformarse en el valiente, 
fiel e irreprensible Pedro fue de innumerables 
pruebas de sufrimiento y arduo aprendizaje. 

Jesús le comunicó a Pedro de su inscripción 
en el nuevo curso que pron-
to iniciaría, con palabras: 
«Simón, Simón, mira que 
Satanás os ha reclamado 
para zarandearos como a 
trigo» (Lucas 22:31).

¡Vaya instructor! Aunque 
las intenciones de Satanás 
no eran precisamente darle 
un curso, sino acabar con la 
vida de Pedro, sabemos que 
Dios puede usar lo que sea 
y a quien quiera para ense-
ñarnos algo. Sin embargo, 
no había nada que temer, después de todo esta-
ría en las manos del Maestro, Jesús. Lejos de 
rechazar la petición de Satanás, Jesús continuó 
diciendo a Pedro: «Pero yo he rogado por ti 
para que tu fe no falle; y tú, una vez que hayas 
regresado, fortalece a tus hermanos» (Lucas 
22:32). En otras palabras, «Ya estás inscrito y 
aprende bien el curso para que se los enseñes 
después a tus hermanos».

Cuando el Señor está a punto de formar un 
vaso para honra, no puede haber discusión ni 
argumento, vacilación ni negativa. El discípu-
lo tiene que abandonarlo todo y seguir a su 
Maestro. 

«Zarandearos como a trigo» no significaba 
algo muy agradable. En la limpieza del trigo, se 
usaba una criba, que era una especie de aro de 
madera con una malla de alambre, en el cual 
era puesto el trigo tal y como lo cosechaban. 
Entonces empezaban los movimientos firmes 
y fuertes de vaivén para dejar pasar solo el 
trigo y retener la paja, hilo y otros. Después 
se cambiaba la criba a un tamiz con agujeros 
más pequeños, en donde lo que se retenía era el 
grano, dejando pasar, en cambio, las impurezas 
más pequeñas. Después, al grano en la criba 
lo aventaban al aire con sacudidas verticales, 
para que el viento lo limpiara del polvo. ¡Y 

listo! El resultado era trigo 
limpio, perfecto para su 
uso. El zarandeo, entonces, 
incluía movimientos fuertes, 
viento, aventones, sacudi-
das... (En el Diccionario de 
la Real Academia Española, 
se define la palabra «zaran-
dear» como: «Agarrar a 
alguien por los hombros o 
los brazos moviéndolo con 
violencia»). Nos podemos 
imaginar entonces la intensi-
dad del curso y su finalidad, 

la cual era usar a Pedro de una manera podero-
sa. La primera prueba del curso la reprobó, ya 
que antes de que cantara el gallo había negado 
a Jesús tres veces. Tal cobardía lo hizo llorar 
amargamente. Sin embargo, era solo el inicio. 
La Biblia nos enseña a través de los evangelios 
y las cartas que escribió, las innumerables veces 
que Pedro pasó por el tamiz. Fue perseguido, 
golpeado, azotado, encarcelado, amenazado... 
aprendió el arte de permanecer firme a través 
de la tribulación. Por más fuertes que fueran, 
los movimientos de vaivén ya no lo hacían tras-
tabillar. Su impulsividad agarró buen cauce.
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D O M I N G O
• Reunión general

11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:15 pm
  Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

«¡Cuán preciosa 
es, oh Dios, tu 
misericordia! Por 
eso los hijos de los 
hombres se refu-
gian a la sombra 
de tus alas.» 

— Salmos 36:7

Del Viñador

¡Sé amable!
«Sed afectuosos unos con otros con amor fra-
ternal; con honra, daos preferencia unos a otros; 
no seáis perezosos en lo que requiere diligencia; 
fervientes en espíritu, sirviendo al Señor.»

— Romanos 12:10-11

Zarandeado para perfección
Continúa de la Pág. 1

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

27/2/22� A Dios le interesa  
tu corazón 

Rodolfo Orozco 

20/2/22� ¿Qué hay en mi tazón? 
Rodolfo Orozco 

13/2/22� Valentía para decir no 
Rodolfo Orozco 

6/2/22� La convicción  
te da fuerza 

Rodolfo Orozco 

Las últimas cartas que 
escribió un poco antes de 
su ejecución, 1 y 2 Pedro, 
las hizo en medio de la gran 
persecución comandada por 
el emperador Nerón. Los 
cristianos eran perseguidos, 
torturados y cruelmente ase-
sinados, y muchos empezaron 
a apostatar de su fe. Entonces 
Pedro, habiéndose graduado 
con honores y siguiendo la 
indicación de Cristo, comenzó 
a animar y fortalecer a sus 
hermanos en la fe.

1 Pedro 5:8-9 aconseja: 
«Sed de espíritu sobrio, estad 
alerta. Vuestro adversario, el 
diablo, anda al acecho como 
león rugiente, buscando a 
quién devorar. Pero resistidle 
firmes en la fe, sabiendo que 
las mismas experiencias de 
sufrimiento se van cumplien-
do en vuestros hermanos en 
todo el mundo».

Él sabía muy bien de lo 
que estaba hablando. Conocía 
muy de cerca a ese adversa-

rio. Lo compara con un león 
debido a que el diablo, al 
buscar a su presa, igualmente 
se inclina por el débil, inex-
perto y solitario. El enemigo, 
cuando ataca, nos empieza a 
zarandear para debilitarnos. 
Comienza a movernos «el 
tapete». Todo aquello en lo 
cual creemos estar firmes. 
Comienza a crear en nosotros 
una turbulencia de senti-
mientos de miedo, duda y 
confusión. Él quiere hacernos 
tropezar para que, ya derri-
bados, seamos presa fácil en 
sus garras. Pedro sabía que 
la única forma de resistir era 
permanecer firme en la fe.

Sin embargo, hay días en 
que nuestra fe está a punto de 
expirar, como una pequeña 
llama en una tormenta de 
viento. Es cuando debemos 
aferramos a la fidelidad de 
Dios y agarrarnos de Cristo 
con fuerza.

En el verso 10 continúa 
diciendo: «Y después de que 

hayáis sufrido por un poco de 
tiempo, el Dios de toda gra-
cia, que os llamó a su gloria 
eterna en Cristo, Él mismo 
os perfeccionará, afirmará, 
fortalecerá y establecerá» .Un 
poco de tiempo solamente. 
¡Qué alivio saber que no es 
para siempre el sufrimiento! 
El curso no es eterno; sin 
embargo, los beneficios sí. Y 
Cristo mismo nos entregará el 
título de perfección, firmeza y 
fortaleza.

En ocasiones pedimos a 
Dios fortaleza esperando reci-
birla de la noche a la mañana. 
Sin embargo, analizando las 
palabras de Pedro, podemos 
darnos cuenta de que es todo 
un proceso. Es cuando entra-
mos en la escuela del Maestro 
y experimentamos las adversi-
dades de la vida que seremos 
cada vez más fuertes. Cada 
vez más limpios, como el trigo 
zarandeado una y otra vez. 
Perfeccionados para servirle 
mejor.

Piensa por un momento en aquellas palabras que deseas 
expresar a alguien que ha sido amable contigo, o esa nota 
de estímulo que quieres escribir a un amigo que está un 

poco desanimado. Tal vez debas realizar esos actos de amabili-
dad ahora mismo, porque nunca sabes cuándo podría ser dema-
siado tarde.  

Al pensar en actuar con amabilidad, aprendamos de un hom-
bre que animó a sus empleados justo a tiempo. 

Aunque él normalmente no firmaba los cheques de sus 
empleados, lo hizo en cierta ocasión. Al hacerlo, el hombre hizo 
el esfuerzo adicional de incluir una nota a cada uno, agradecién-
doles a sus empleados su servicio. Al día siguiente, el hombre 
murió repentinamente, pero pudo darles las gracias personal-
mente, por medio de aquellas notas, a cada miembro de su per-
sonal. 

Tómate hoy el tiempo de escribir una nota de agradecimiento 
o de ser especialmente amable con alguien que amas. No esperes 
hasta que sea demasiado tarde para ser amable.
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